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  1. Estudio de las tecnologías de la información y la comunicación desde la visión del estudiantado universitario


  JOSÉ GÓMEZ GALÁN,1 ESTEBAN VÁZQUEZ CANO,2

  ELOY LÓPEZ MENESES3 y ESTHER FERNÁNDEZ MÁRQUEZ4


  1. La sociedad actual y las tecnologías de la información y la comunicación


  Las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) han supuesto uno de los cambios más importantes en la sociedad, que exige la formación de los ciudadanos para vivir en la nueva sociedad del conocimiento (Suárez et al., 2013). En este sentido, en concordancia con Marquès (2013), se considera el concepto de tecnología de la información y la comunicación (en adelante, TIC) no solamente la informática y sus tecnologías asociadas, telemática y multimedia, sino también los medios de comunicación de todo tipo: los medios de comunicación social (mass media) y los medios de comunicación interpersonales tradicionales con soporte tecnológico como el teléfono, fax, Etc.


  En este sentido, las TIC pueden y deben jugar un papel importante en los procesos de innovación metodológica y renovación de estrategias metacognitivas. Marqués (2000) refiriéndose a estas comenta que contribuyen a la rápida obsolescencia de los conocimientos y a la emergencia de nuevos valores, provocando continuas transformaciones en nuestras estructuras económicas, sociales y culturales, e incidiendo en casi todos los aspectos de nuestra vida: el acceso al mercado de trabajo, la sanidad, la gestión burocrática, la gestión económica, el diseño industrial y artístico, el ocio, la comunicación, la información, la manera de percibir la realidad y de pensar, la organización de las empresas e instituciones, sus métodos y actividades, la forma de comunicación interpersonal, la calidad de vida, la educación… Su gran impacto en todos los ámbitos de nuestra vida hace cada vez más difícil que podamos actuar eficientemente prescindiendo de ellas. Además, la utilización de las TIC en el contexto educativo va a contribuir al desarrollo de ambientes de aprendizaje que tengan en cuenta la diversidad de alumnado (Fernández-Batanero, J. M., 2018).


  En la sociedad en la que vivimos, es importante acercar a los estudiantes a las herramientas virtuales, así como aproximar la Universidad a los avances tecnológicos que facilitan o motivan, en muchos casos, los procesos de enseñanza-aprendizaje (López-Meneses y Pérez-Pérez, 2017). Además, como apuntan diversos autores, las políticas educativas de dotación e inversión económica en la adquisición de recursos tecnológicos a las instituciones educativas son insuficientes, si no existe paralelamente un cambio de concepciones, opiniones y prácticas del profesorado, equipos directivos y demás agentes de apoyo con relación al potencial de cambio e innovación educativa que conlleva la utilización de dichas tecnologías (Sancho y Alonso, 2012; Colas, De Pablos y Pagan, 2018). Por tanto, el profesorado, juega un rol fundamental en este proceso integrador, en el cual las competencias en TIC por parte del docente se convierten en una de las variables clave en la integración de estos recursos tecnológicos en el proceso de enseñanza-aprendizaje (Ertmer y Ottenbreif- Leftwich, 2010) y continuará siendo un elemento clave en la enseñanza del futuro y para adaptarse a las exigencias del siglo xxi se necesitará de una inversión personal, profesional e institucional de las TIC (Llamazares, 2014). A su vez, el alumnado —ya por muchos etiquetados como «digital»—, necesitará de un aprendizaje permanente, ya demandado por una sociedad en constante evolución, en la que las tecnologías de la información y la comunicación tienen, sin duda, mucho que decir (Suárez y Nuez, 2010).


  2. Contextualización de la práctica innovadora


  El estudio se inserta en la asignatura Tecnologías de la Información y la Comunicación y Educación Social que, a su vez, se enmarca en el plan formativo de Educación Social con la finalidad, en primer lugar, de facilitar el aprendizaje a lo largo de la vida, a través de la construcción de comunidades de conocimiento colectivo de información en la sociedad de la comunicación, con el fin de favorecer su desarrollo personal y profesional; en segundo lugar, de comprender y desarrollar las potencialidades que ofrecen las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en el contexto de la acción socioeducativa y sus procesos de formación, gestión y organización y, en tercer lugar, de diseñar procesos de creación de redes sociales de conocimiento e innovación para la intervención socioeducativa. Referente a los contenidos que se imparten en dos titulaciones: grado y doble grado en Trabajo Social y Educación Social, se articulaban alrededor de cuatro bloques temáticos sobre las TIC (<https://www.mindomo.com/es/mindmap/6cd2bf5f280e4e7bb7cca11b77b8beb1>).


  En nuestro estudio, se circunscribe al tema 2, «Implicaciones didácticas de las Tecnologías de la Información y la Comunicación en el ámbito educativo» al pretender que el alumnado reflexione sobre el uso didáctico de las TIC en su contexto, identificando las fortalezas y debilidades de ellas en ámbitos socioeducativos y en Servicios Sociales. En concreto, consistía en realizar de forma grupal (4-8 estudiantes) dichas reflexiones a través de la implementación de un material multimedia educativo (MEM) utilizando, entre otras, las siguientes herramientas tecnológicas 2.0:


  • Isuu (<http://issuu.com>)


  • Prezi (<http://prezi.com/index>)


  • Calaméo (<https://es.calameo.com>)


  • Emaze (<https://www.emaze.com/es>)


  A su vez, se solicitaba que su diseño estuviera constituido por un elenco de diez a doce diapositivas, siendo la primera de ellas, dedicada a la portada y datos de identificación del grupo de estudiantes universitarios, además del título de la temática elegida. Y la última se empleaba para incluir la reflexión final del grupo a modo de conclusión. Posteriormente, se enviaba al correo electrónico del docente con los siguientes datos: titulación, curso, número del grupo, nombres y apellidos de los miembros del grupo, además, del enlace funcional de la presentación interactiva educativa y un breve comentario de 500 palabras como máximo. La URL de la actividad universitaria es <https://presentaciones3000.jimdo.com>. Una vez terminado el MEM, cada estudiante tenía que implementar un edublog personal para evidenciar su progreso global en dicha asignatura, donde una de sus pestañas es Ventajas e Inconvenientes de las TIC. A modo de ejemplificación en la figura 1 se muestra un edublog de una estudiante de 1.r curso del grado de Educación Social correspondiente al curso académico 2017-18.
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  Figura 1. Edublog de una estudiante de grado de Educación Social (<https://tecnologicworld0.blogspot.com/p/nube-de-pa.html>).


  Los objetivos educativos de esta experiencia de innovación universitaria son los siguientes:


  • Reflexionar y seleccionar sobre las principales ventajas e inconvenientes de las TIC en los ámbitos socioeducativos y Servicios Sociales.


  • Diseñar y elaborar materiales multimedia educativos e interactivos de carácter educativo.


  • Dinamizar el aprendizaje activo y el andamiaje sociocognitivo.


  • Trabajar en equipo de forma tecno-creativa.


  Por último, la matriz de valoración o rúbrica de la e-actividad se expone en la tabla 1. También se encuentra en la web en siguiente enlace: <https://presentaciones3000.jimdo.com/r%C3%BAbrica>.


  Tabla 1. Rúbrica de la actividad innovadora universitaria.


  
    
      
      
    

    
      	
        Criterios de evaluación

      

      	
        Valor

      
    


    
      	
        Entorno didáctico

      

      	
        5 puntos

      
    


    
      	
        El mensaje didáctico está bien estructurado destacando las ideas principales con un lenguaje claro y directo.

      

      	
        2

      
    


    
      	
        Presentan algún índice, esquema, diagrama, mapa conceptual para facilitar la comprensión.

      

      	
        1

      
    


    
      	
        Cada diapositiva multimedia describe unas ideas principales con pocas palabras.

      

      	
        1

      
    


    
      	
        Los ejemplos son significativos para la comprensión de la temática.

      

      	
        1

      
    


    
      	
        Entorno técnico

      

      	
        3 puntos

      
    


    
      	
        La presentación, en general, cumple el criterio de simplicidad.

      

      	
        1

      
    


    
      	
        El diseño es uniforme y su navegabilidad adecuada.

      

      	
        1

      
    


    
      	
        El uso de elementos multimedia (textos, imágenes, gráficas, videos…) son legibles con colores y tipografía amigables.

      

      	
        1

      
    


    
      	
        Otros aspectos

      

      	
        2 puntos

      
    


    
      	
        Redacción clara, léxico adecuado y pertinente, sin faltas de ortografía.

      

      	
        1

      
    


    
      	
        La presentación es creativa e innovadora.

      

      	
        1

      
    

  


  En esta experiencia innovadora participaron el 90 % de los estudiantes matriculados en las diversas titulaciones. A modo de ejemplificación, se muestra en la figura 2, el material multimedia realizado por un grupo de estudiantes de la titulación de doble grado en Trabajo Social y Educación Social correspondiente al curso académico 2017-18.
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  Figura 2. Material Multimedia Educativo (MEM) (<https://es.calameo.com/read/005534912e2bd6562009c>).


  3. Metodología de la investigación


  La investigación se ha planteado desde una metodología cualitativa enmarcada en un enfoque de investigación descriptiva y exploratoria a través del análisis de los objetos de aprendizaje e intervenciones en la red, de manera que se realiza un tratamiento más reflexivo de las intervenciones de los estudiantes y los procesos de creación de conocimientos en el entorno digital, como consecuencia de los procesos de enseñanza-aprendizaje.


  Para el análisis se revisaron 56 aportaciones realizadas por los estudiantes de la titulación de grado de Educación Social y 53 elaboradas por el estudiantado de la titulación de doble grado en Trabajo Social y Educación Social del curso académico 2017-18, correspondiente a la asignatura Tecnologías de la Información y Comunicación, de la Universidad Pablo de Olavide (Sevilla), que han constituido la muestra.


  Para el análisis cualitativo se analizaron las aportaciones expresadas por los estudiantes examinando las palabras o conjuntos de significados como unidades de registro. Posteriormente, se transcribió y categorizó la trama conceptual tomando como marco de referencia las pautas establecidas por diferentes autores (Bogdan y Biklen, 1992; Miles y Huberman, 1994; Monje, 2011):


  • Fase primera: Categorizar y codificar los datos, identificando y diferenciando unidades de significado, mediante los siguientes procedimientos:


  – Categorización de los datos, simplificándolos y seleccionando la información para hacerla más manejable. Este proceso implica varias subfases:


  › Separación de unidades para identificar segmentos significativos de información sobre las reflexiones formuladas sobre las ventajas y debilidades de las TIC en escenarios socioeducativos y Servicios Sociales.


  › Codificación, síntesis y agrupamiento de las diferentes unidades de información. Esta fase está unida realmente a la anterior dado que la propia categorización implica la síntesis. Durante la codificación se identificaba cada unidad textual con su categoría correspondiente a través de un procedimiento mixto (inductivo-deductivo) para proceder seguidamente a su recuento frecuencial y porcentajes.


  • Fase final: Interpretar. En esta fase se interpretó las diferentes unidades de información categorizadas para facilitar la fase de inferencia e interpretación de los resultados que se expone a continuación.


  4. Resultados de la experiencia innovadora universitaria


  Los resultados obtenidos se muestran atendiendo a las apreciaciones del estudiantado acerca de las ventajas e inconvenientes del uso de las TIC en escenarios socioeducativos y Servicios Sociales. Concretamente, se señalan un total de 21 ventajas, de entre las que destacan (gráfica 1) las siguientes: favorecen una elevada interactividad (15 %), permiten incorporar al aula diferentes metodologías más activas y participativas (12 %), en concordancia con el estudio de Escandell y Rodríguez-Martín (2002) y también con el mismo porcentaje las TIC estimulan la motivación. A su vez, expresan con un 6 % que las TIC ofrecen diversidad de recursos de información y comunicación. De igual manera, con un porcentaje menor: estimula la creatividad, el apoyo a la formación docente, la accesibilidad, la inclusión sociolaboral, la personalización y flexibilización en los estudios, en concordancia con estudios previos de otros autores (Harasim, 2000; Cabero 2004 y 2005; Cenih y Santos, 2005; Tello y Aguaded, 2009). Además, del autoaprendizaje y la mejora en la administración y gestión de los centros educativos.
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  Gráfica 1. Principales ventajas del uso de las TIC.


  Por último, en la figura 3 se muestra la nube de los principales conceptos unificados relacionados con las ventajas del uso de las TIC de ambas titulaciones académicas.
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  Figura 3. Nube de los conceptos claves vinculados con las fortalezas de la TIC en contextos formativos.


  En el lado opuesto se muestran los inconvenientes que aluden el estudiantado del curso académico 2017-18, concretamente, los estudiantes manifestaron 20 debilidades, las más relevantes eran que las TIC pueden provocar problemas de salud (fatiga visual, ansiedad, estrés, molestias de espalda, entre otros…) (16 %), adicciones (14 %), aislamiento (13 %), distracciones (12 %) e información poco fiable (10 %). Y con un menor porcentaje los estudiantados de ambas titulaciones han expresado que las TIC puede presentar problemas técnicos (5 %), aprendizajes incompletos (5 %), favorecer la brecha digital (3 %), presentar un exceso de información (2 %), entre otras debilidades (gráfica 2).
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  Gráfica 2. Principales inconvenientes del uso de las TIC.


  Por otra parte, los estudios realizados respecto a la capacitación para el manejo de las TIC apuntan que los docentes tienen altas actitudes hacia ellas, pero se sienten inseguros para su incorporación a los procesos de enseñanza-aprendizaje, y no tanto desde un punto de vista tecnológico, sino más bien desde una perspectiva didáctica y metodológica (Prendes y Gutiérrez, 2013; Suárez et al., 2013; Fernández-Batanero, 2018).
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  Figura 4. Marca de nube conceptual unificada de los inconvenientes del uso de las TIC.


  5. Conclusiones


  Una de las características más destacables de la actual Sociedad de la Información es la relevancia que las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) han asumido (Cabero y Ruiz-Palmero, 2018).


  En este sentido, los nuevos tiempos han generado nuevos actores (Internet, la telefonía móvil, la realidad aumentada, la geolocalización digital y demás tecnologías digitales) que están cambiando nuestra experiencia en múltiples aspectos: en el ocio, en las comunicaciones personales, en el aprendizaje, en el trabajo, etc. Usando la metáfora de Bauman (2006) para caracterizar los procesos de cambio sociocultural actuales, impulsados por la omnipresencia de las tecnologías de la información y comunicación, esta sugiere que el tiempo actual – la cultura digital– es un fluido de producción de información y conocimiento inestable, en permanente cambio, en constante transformación, como contraposición a la producción cultural desarrollada –principalmente en Occidente a lo largo de los siglos xix y xx – donde primó la estabilidad e inalterabilidad de lo físico, de lo material, de lo sólido. Es decir, lo digital es una experiencia líquida bien diferenciada de la experiencia de consumo y adquisición de la cultura sólida (Area y Pessoa, 2012).


  Asimismo, en esta sociedad tecno-social en la que vivimos, es importante aproximar a los estudiantes a las herramientas virtuales, así como acercar la Universidad a los avances tecnológicos que facilitan o motivan, en muchos casos, los procesos de enseñanza-aprendizaje (López-Meneses y Pérez-Pérez, 2017). Asimismo, se hace difícil pensar hoy en día en una Universidad de calidad que funcione sin el soporte de las TIC, ya que gran parte de la docencia, investigación y transferencia que esta realiza se sustenta en las mismas (Aguaded y Hernando, 2011).


  Entre las conclusiones que se obtienen, cabe men cionar que unos de los objetivos prioritarios: Diseñar y elaborar materiales multimedia educativos e interactivos de carácter educativo se han conseguido plenamente, como lo demuestran los trabajos realizados por el estudiantado en la web de la experiencia universitaria: <https://presentaciones3000.jimdo.com/>.


  A su vez, globalmente, las TIC son percibidas por el estudiantado de forma atractiva y motivadora por su gran interactividad, por su potencialidad didáctica en los procesos educativos, su apoyo a la docencia y por ser recursos muy útiles para la gestión del conocimiento, la comunicación y fuentes de información. En cuanto a las debilidades principales de las TIC el alumnado universitario expresa que pueden originar problemas de salud, aislamiento, adicciones, información no fiable y favorecer la brecha digital.


  Por otro lado, en referencia con el presente estudio cabe resaltar como posible limitación la necesidad de establecer procesos de heteroevaluación entre los estudiantes para potenciar procesos de evaluación más re flexivos y enriquecedores. En el caso concreto de nuestro estudio la falta de tiempo hizo imposible su puesta en práctica.


  En resumen, en concordancia con Gairín-Sallán y Mercader (2018), las TIC han venido y se han instalado en nuestras vidas, pero aún no forman parte habitual de los procesos formativos escolares y familiares. Su novedad y un cierto desconocimiento de sus posibilidades educativas pueden explicar su poca presencia en los programas formativos y, en consecuencia, el bajo nivel de debate sobre sus aplicaciones formativas. Las últimas aportaciones (Gil y Padilla, 2016) resaltan que el bagaje del profesorado, la cultura educativa y docente de los centros y su organización deberían de cambiar en profundidad para fomentar la competencia digital en el alumnado. Su utilización abre grandes posibilidades, pero se acompaña de miedos y retos que debemos de superar.


  Referente a las líneas de futuro como se indicaba en otro trabajo (Vázquez-Cano et al., 2015; López-Meneses et al., 2016; Vázquez-Cano et al., 2017; López-Meneses et al., 2017; Vázquez-Cano et al., 2018) corrobora que investigaciones de este tipo permiten reflexionar y profundizar en los contenidos de las asignaturas y son interesantes estrategias metodológicas metacognitivas para el desarrollo competencial sostenible del educando. En esta línea investigadora, actualmente, desde el grupo de investigación Eduinnovagogía® (HUM-971) (<http://bit.ly/1sGHwqO>) se estudia su viabilidad para el diseño y desarrollo de un MOOC sobre esta temática para la expansión del conocimiento global que se indica en otro trabajo Martín-Padilla et al. (2018) estos cursos en abierto, masivo y en línea, son la nueva modalidad de expansión del conocimiento y pueden erigirse como elemento dinamizador curricular en los ecosistemas bióticos de las instituciones educativas, limitadas en el tiempo, acotadas espacialmente y reservadas con frecuencia a élites sociales.


  En definitiva, como apuntan Toledo et al., (2013) y Fernández-Batanero (2018) las TIC pueden facilitar el acceso a todo tipo de información de manera más fácil y cómoda; favorecer la autonomía de los estudiantes, favorecer la comunicación sincrónica y asincrónica de estos estudiantes con el resto de compañeros y el profesorado; Ayudan a la adaptación del entorno; propiciar una formación individualizada, facilitar la inserción sociolaboral del alumno con dificultades específicas.


  Por último, sirvan estas palabras de un estudiante de la titulación de grado de Educación Social correspondiente al curso académico 2017-18, que a través de un post en su edublog se le solicitaba como última evidencia de su trabajo académico expresar la aplicación 2.0. más valorada de la asignatura TIC y Educación Social:


  En primer lugar, me gustaría destacar que todas las aplicaciones que hemos utilizado en la asignatura de TIC las he puesto en práctica, ya sea en la propia asignatura como en otras. Me han resultado interesantes y muy entretenidas […], si tuviera que destacar una aplicación entre las demás, me quedaría con las presentaciones online. Actualmente, al estar cursando un grado, la mayoría de profesores te piden presentar diversos trabajos, los cuales son, en su gran mayoría teóricos. El Prezi es una aplicación que nos sirve para poder presentar estos trabajos teóricos de manera diferente y sencilla. En diversas asignaturas el utilizar esta aplicación nos ha servido para desarrollar los distintos trabajos. (Cristian Ojeda, 2018)
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  2. El docente de educación superior en el siglo XXI: la competencia digital y las TIC como hilo conductor


  M.a PILAR CÁCERES RECHE,5 INMACULADA AZNAR DÍAZ,6

  CARMEN RODRÍGUEZ JIMÉNEZ7 y MARIANO SANZ PRIETO8


  1. Introducción y estado de la cuestión


  Es posible que el sector de la sociedad en la que nos encotnramos que más cambios ha sufrido en los últimos tiempos y que, por otro lado, más cambios ha generado en otros, es el de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) (Gutiérrez & Tyner, 2012). Es necesario resaltar que en la actualidad existe una omnipresencia total de los dispositivos multimedia en nuestro día a día. Existe, además, una relación directamente proporcional entre la cantidad de estos dispositivos a nuestro alrededor y el interés que estos suscitan en aquellos que los utilizan.


  Por lo tanto, la educación se convierte en un factor importante donde estas tecnologías cobran especial relevancia, y partiendo de ahí y entendiéndola como la preparación básica para la vida de las nuevas generaciones, resulta indispensable hacer hincapié en dos factores que la determinan. En primer lugar, el contexto en el que se desarrolla, y en segundo lugar, el modelo de cultura y sociedad que se pretende e intenta alcanzar.


  Siguiendo a Gutiérrez & Tyner (2012), llegamos a la conclusión de que actualmente en las aulas se prepara a los alumnos para una sociedad ya desfasada, puesto que hay aspectos que no son trabajados ni total ni parcialmente dentro de estas. Entre estos aspectos se encuentra la digitalización de la información, la importancia de las redes sociales, etc.


  La tecnología educativa se ha ido integrando e incluyendo, por lo menos de manera teórica, en los planes de formación del profesorado. Pero, aún así, la educación para los medios se sigue confundiendo con la capacitación para el uso de las TIC, de las plataformas virtuales, etc. Aunque a nivel teórico los planes contengan una formación básica es necesario concretar cómo se realiza esta formación. El docente universitario y el alumno que se está preparando para ser un futuro docente deben saber no solo cómo manejar los diferentes dispositivos, todos estamos de acuerdo en que esto es algo que en la mayoría de los casos se ha aprendido en entornos no formales, sino cómo emplearlos de la manera más eficiente y eficaz.


  El Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) es el marco de referencia en el que nos encontramos inmersos desde hace unos años, y desde donde se nos anima a desarrollar e implantar una serie de actuaciones con el fin de: «establecer criterios y mecanismos para facilitar la adopción de un sistema comparable de titulaciones universitarias, elaborando unos objetivos comunes y reforzando los aspectos que hacen que las universidades europeas sean más atractivas y competitivas internacionalmente» («Educaweb», n.d., para. 1).


  Uno de los principales criterios de este espacio lo encontramos en el carácter universal de la institución uniersitaria, esto deiva en el uso de las TIC; estas, en primera instancia, eliminan barreras geográficas e incentivan la movilidad tano de alumnos como de profesores, además de motivar y tener otras ventajas a niveles pedagógicos, organizativos y didácticos.


  Desde las postrimerías del siglo xx, la enseñanza a través de competencias se ha convertido en el eje central del sistema educativo que conocemos en todos y cada uno de sus niveles. Este concepto se torna complejo en cuanto a su definición, ya que esta puede y es relacionada con otros conceptos como estrategia, habilidad, etc., que hacen que la idea en sí misma quede difusa (Cebrián & Junyent, 2015).


  Citando a Escudero (2008), encontramos una definición de competencia completa y en la cual no hay lugar para equivocaciones, ya que este término lo enmarca como aquella descripción de los aprendizajes que incluye varios elementos, como recursos cognitivos de diversa naturaleza, personales, valores y sociales. Estos llevan consigo la implicación de movilizarlos o intefrarlos, con la finalidad de definir y dar respuesta de la mejor manera posible a situaciones o problemas de distintos grados de dificultad en una variedad de contextos.


  Fue en 2006 cuando el Parlamento y el Consejo Europeo establecieron las ocho competencias clave para un aprendizaje permanente y durante toda la vida, entre estas encontramos la competencia digital que es la que nos atañe. Domingo & Marqués (2011), afirman sin atisbo de duda que son las TIC ese agente que hoy en día es de los más influyentes y eficaces en el cambio social.


  Son las competencias del profesorado y del estudiantado de magisterio en cuanto a TIC elementos cruciales para el desarrollo educativo, tanto el propio como el de sus alumnos presentes y futuros. Pero debe determinarse qué entendemos cuando nos referimos a estas competencias, así se llega a la conclusión de que estamos ante una serie de conocimientos y habilidades necesarias a la hora de emplear estas herramientas tecnológicas a modo de recursos educativos integrados en los procesos de enseñanza y aprendizaje día a día. (Suárez-Rodríguez, Almerich et al., 2012). Siguiendo lo señalado por Fernández-Cruz y Fernández-Díaz (2016), nos encontramos con varias investigaciones que confluen en un punto común, la insuficiencia existente en cuanto a seguridad y la carencia de manejo en cuanto a TIC que tienen los docentes desde una perspectiva tanto pedagógica como tecnológica (Banlankast & Blamire, 2007; Hew & Brush, 2007; Mueller, Wood, Willoughby, Ross & Specht, 2008; Ramboll Management, 2006).


  Tras una revisión de las conclusiones establecidas por estas investigaciones llegamos a la clara idea de que es necesaria y fundamental la formación del profesorado, y esta no solamente debe darse inicialmente, sino que debe seguir dándose a lo largo de toda su carrera como modo de reducir esa brecha digital hoy en día existente entre los docentes y discentes.


  En el momento actual en el que nos encontramos, partimos de una serie de premisas que son de necesaria obligación resaltar. En palabras de Bernal y Rodríguez (2009), se señala que:


  – El profesorado cada vez está más digitalizado o posee una mayor cultura digital. Cabe esclarecer que está formación relativa a lo digital en la mayor parte de los casos no es proporcionada por la administración, sino que es autodidacta o pagada por el propio docente, que en gran cantidad de ocasiones forzado por las situaciones con las que tiene que enfrentarse se ve obligado a aprender y formarse sin una preparación de base (Trujillo, Rodríguez, Chaves & Gómez, 2018).


  – La corroboración de que los recursos tecnológicos que conocemos están integrados y presentes en los espacios educativos.


  – Desencanto por parte del profesorado que se hace palpable en lo referente a políticas de cambio, ya que estas vienen impuestas y que no dan sensación de cercanía a pesar de que los discursos que las enmarcan aparentan lo contrario.


  – Dificultades obvias en cuanto a el logro de la integración curricular de las TIC, las causas son de diferente índole (burocráticas, falta de recursos económicos, etc.).


  2. Alfabetización digital de los docentes


  En los últimos años son muchos los estudios que afirman la existencia de una escasez en cuanto a trabajadores creadores e innovadores (Voogt, Erstad, Dede & Mishra, 2013). Nos encontramos ante escenarios y, por ende, trabajos nuecos, para los cuales los jóvenes deben ser formados, es aquí donde surge la necesidad de formar a los formadores porque si es el docente el que tiene que preparar para este nuevo mundo, esta nueva sociedad que requiere y precisa de gente con determinadas características y capacidades, ¿no tendrá este en primer lugar que formarse adecuadamente para que el aprendizaje sea correcto?


  Creo que la respuesta al interrogante es obvia, tal vez no lo sea tanto la manera o el modo en el que esto se está consiguiendo. Sabiendo que las nuevas herramientas digitales están ya presentes e instaladas en mayor o menor grado en las aulas de todos los niveles educativos, la alfabetización digital se hace necesaria y urgente para que estas herramientas no resulten inútiles y un entorpecimiento de la clase en lugar de un mecanismo de ayuda en todos los aspectos del proceso de enseñanza-aprendizaje.


  Tal y como afirman Voogt et al. (2013), los antecedentes de este término residen en la crítica general hacia el término tradicional de alfabetización como la capacidad de leer y escribir. Esta concepción ha cambiado con el tiempo, hast convertirse en un término reformulado y mucho más amplio que abarca nuestra relación con muchas formas de representación (Barton, 2007), todas ellas agrupadas bajo el título de alfabetización mediática y posteriormente alfabetización digital (Buckingham, 2003).


  Como bien señalan Gutiérrez & Tyner (2012), fue Gilster (1997) quien popularizó el término alfabetización digital (digital literacy), pero a lo largo de los años se han empleado otros muchos términos con los que referirse a esa preparación esencial y básica para la sociedad digital, entre otros muchos destacan: Multiafalbetizaciones (Multiliteracies) (Cope & Kalantzis, 2000; Kress, 2000; Jenkins et al., 2006; Cope & Kalantzis, 2009; Robinson, 2010); alfabetización multimedia (Multimedia literacy) (The New Media Consortion, 2005); nuevas alfabetizaciones (New Literacies) (Jenkins et al., 2006), (Dussel, 2010); alfabetización mediática e informacional (Media and Information Literacy) UNESCO (2008: 6), etc.


  Para que esta alfabetización digital se pueda llevar a cabo como un cambio necesario y urgente que necesita el sistema educativo, se debe tener en cuenta los cuantiosos cambios que ha sufrido el rol del docente en los úñtimos tiempos. En lo que podría definirse como un movimiento pendular, ha pasado de ser un profesor transmisor, a convertirse en mediador del proceso de aprendizaje del alumnado (Hinojo, Cáceres, Gómez & Romero, 2018: 2). Son muchos los autores los que ya han hecho patente su idea sobre cómo tiene que ser desempeñado este nuevo rol del docente y cómo debe actuar. Así, Cabero, 2010; Llorente, Cabero & Barroso, 2015 (citados por Cabero & Gutiérrez, 2015: 7), señalan como papeles fundamentales a desempeñar por los docentes los de tutor, orientador, diseñador de situaciones mediadas de aprendizaje, evaluador y creador de contenidos.
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